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ttdaTnental  la plausikk  noticia  que  r.fer^  el  parte  ngu^rn. 
r  r/a  lno  retírdarU  al. público     el  plausMed^a  de  hoy. 


-Txur  en  \Á0:  '.sucesmo. 
EXGMQ.  SlÑpR. 


"Kn  este  instante  que  son  las'díez  de  la  noche  he  recibido  el 
¿ííe  na   m^dá  el  t^eniente  coronel  D,  A  ng.s   el  Hue,^ 

OoHa^cortedad  del  tí.rnpo,  y  no  querer  düatar  a  V.E.  b  sac... 
face  o«  que  disfrutará  de  las  glor^s.que  a  caá.  paso  co^n.guc. 
as  armas  de  la  patria,  que  operan  baxo  !q.  auspic.csae  V.  E. 

EnTos  trasportes  de  mi  mayor  alegría  feUoto  a  V,E  por  taa 
¡moortante  v  plausible  noticia,  deseando  vivamente  llegue  a 
TrnTo  de  que  aumente  la  celebridad  del  cumple  aáosdela  glo- 
riosa  instalación  de  la  Excma.  Junta.        _       '        '      ,  , 

Habindome  acampado  en  la  villa  f  «-I""» 
t„  d"raol«tar  4  los  enemigos,  que  se  hallaban  situados  en  las 
Wras  y  privarles  las  introducciones  de  ganados  y  demás  .o. 
-  taít  b  ¿Vra  Montevideo :  y  adviríiendo  ser  .nsuficentes  to- 
t,    s  privi,lencias,  y  vigilancia  de  ias  part.das .  .jue  contt- 
nuameíe  destacaba  i  este  fin-,  dispuse  con  --^f^  ^: 
caDitanes  el  atacarlos  ,  en  atención  a  que  aun  quando  las  tnet 
zas  éñemigas  ascendían  al  númeto.de  6po  honrares  .según  la. 
-mas  not.cii  que  por  algunos  p«,dos  hab.a  adquu.do,  canta- 

bacon  mucha  parte  adicta  i  nosotros.  ,  , 

-      Pasé  inmediatamente  el  correspondiente  oficio  a  mi  herma- 
no D.  Manuel  Artigas,  indicándole  el  punto  donde  debía  reu- 
nirse conmigo;  y  á  las  pocas  horas  de  haber  marchado  el  cha.^ 
:que.  recibílíicil  dedicho  mi  hermana,  bu  quenme  av.saoa 
challarse  «tacado por  los  enemigos,  pidiendo,         hombres,  de 
"refuerzo.  Con  esto  llegó  la  noticia  que  otra  columna  enemiga 
se  dtrigiaá  Canelones,, con  el  objeto  de  atacarme;  al  momenro 
acordé  con  ¡os  señores  oficiales  qae  era  conveniente  dirigirnos 
iü\  Sauce  á  dar  auxílio  a  D.  a\íani>el  Fraacisco  Artigas   con  la 
■  idea>de  tomar  4  los-enemigoseatre  . dos  fuegos;  V  re^i-lidos  es- 
tos, cortar  la  retirada  á  .los  que  se  h.bian  duig.do  a  v^inelonej. 

N   En.efectb,  dispuse  mi  salida,,  i  puestas  de  sol,  y  marche 
.con  eUWigo  de  la  noche, -pasando;  a  la  vista  de  los  fogones 
enemigos.  La  noche  se  puso  sumamente  obscura,  y  el  día  anaa- 
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«^c.ó  Ibvienáo,  cuya  Huvk  ^thiu6  ^lasta  «1.  si*uieote.  r¿m 
el  m^lriempo  se  imposibilitó  la  marcba  ,  y  me  SS^n  ití 
p^untas  del  Canelón  Chico,  desde.dond;  pasé  ór<2a  Li  hi" 
mano  para  c|ue.set^«nier,a,en  dicho  punta,  en.  vtmudX  ha 
her  sab.do  que  la  noche,  d.^tni  salida  había  regre  acTo  fa  tr o 
pa  enemiga  al  campametvto'de  las  Piedras 

Mi  hermano  se  incorporo  ea  el  citado  iestirm,  la  noche  d^^ 
Hpnná.  de  mr -salida  ,  y  por  fa  incapacidad  d  i  LmÍo  no 
pude  determmar  el  alha^  que  tenia  proyectado.  EUie;^ 
^ejoro,  y  partidas  de.  ^.scubierta^ínpezaron  sus  gu^^ 
rilbs  ,  con.  dos,  columnas  que  el;  mejor  orden  mareha^n 
para  Tni:  campamento.  M  instante  destaqué  una  parridJ  de 

l^Too.  r  f  ,f  su^^ampanxento;  y  mandé  q^e 

la  tropa  tomara  caballos  para  salir  á  batirlos.  Los  enemigos 
^^am,rm  sobre  l'oí  de-caballeria ,  y  yo  con^  el.  resto  deS 
ato  ^marcl^é  ^bre  ellos.  ]>e  la  g/ntV  armada  ^0^,^ 
^q«.  i5o^.h««3b.^es  . para  reforzar!  y  oTné  Z¡ 

columnas  de  cafealleria  ,  u«a  al  maxido  de  D.  Ju¿n  León  ate 
^cupaba.eW:.iz^ie.^a,  y  la  otr.  al  de  B-^o^Xl 
j.e_^up.^  ta  .derecha.  Co^Ja.  de^as  ^gen^"^. 
no  D.  M.,««el  We  otra  columna  (como,:  dfe,  250,  hombres^ 
-ton  el  objeto  de-  cortar  la  retirada-  á  los  enemigos 

hn  este  orden,  avafizé,  y  ív^esto  á  lair.ent,e"dc  los  enemi. 
JOS,  desplegue  en,  batalla  con  la,  infantería,  y  maiid*  á  mi  avu- 
^ante  mayor  D.  fiusebio,  ^^Idenegro.  pas^  orinque  a 
-columna  de  caibaUeri^  de  k  dgcecha  a,^i^.am  -amenazando  ^ 
car  la  retag^iardia  enemiga ;  y -echan do. pie  i  tierra  la  infante, 
m  hizo  su  demostración  de  ava;ize  cM. bastante  rapidez;  pe- 
ro los  enemigoj^aparentarxjtj  mirarse ,  sin  hacer  mayor  fuego 
Siempre  coa:  el  mejor  orden. -Ésta  aparente  retirada  ,  la  hide! 
r,on  con  el  loterés  de  .sií!uar««-ien  ama,  ]oma,i,  lugar  dominante 
Vh^éh^""'''       ^" Presentaroa 
_     La  fuerza  enemiga  costaría  dte  400  á  500  hombres  de 
infantería,  con  quatro  piezas  de  artillería  ,  dos  obuces  de- á 
32  ,  y  dos. cañones  de^á  14:  «on  64  artilleros; buenos,  de  á  i6 
hombres  de  dotación  en  cada  canon;  y.459  que  campoftian 
h.  caballería.  , 

foecza  dé  mi  d(1visi(i}i],  ise  eorapaníxide. '6o0.tjbQinlir.es 
■  ñe  caballería  (mal armados,)  y  400  iróntes,  oott^iosia  cañan- 

-itítfsos  ae-á  dros.,,  '  ' 


El  C0inli>ato  empezó  »  las  ^onca  y  íiitedU  de  k  raaaana  , 
terminó  á  las  4  de  la  terde.  A  esEe  SQ-áio  principio  en'los  tér- 
minos ante  dichos :  pero  como  ¡a  .tropa-  estaba  ansiosa  de  aran- 
TAT  i  sufrió  UQ  tiro  de  granada  qji,ie  me  llevó-  6,  patricios  ,  por 
iísllarlos  en  -pelbtoa ,  que  todo  mi  esfuerzo  y  el  de  mis  o&ia- 
Ifjs,  no  era  bastante  ái  contenerlos  en  avanzar ,  porque  no  su* 
frieran  el  ventajoso  fúegp  de  los  enemigos  i  ien  un  lugar  don-, 
de  el  terreno  era  dominado,  por  ellos,,  tanto  cpmo  las  muni- 
Qiones  de- artillería  superaban  á  tasb  nuestías, 

Lps.>f!>neRiijg,os  se  resistieron  i'igorpzamente  ea  e^ste- puntoi 
tanto ,  que.  {ue  necesaria  toda  U  constancia  de  nuestra  beroyca; 
trp^ja,,  :paí:a:  ;echarlos  de  allí ;  de  dpiíde  salieron  retiraadose 
can  el  mejor  orden,  ta  tr,opa  cargó,  vigorosamente  sobre  ellos,, 
y  aquí;  se  les.  tomó  un  canon ;,  pera  coino  Ips  fuegos  de  artir 
llería  superaban  á  los  niseistros ,  cQn.te4¡ari  sumamente  4.  nuesíííi. 
t.ropa,  que. solo,  su  mucho  yalbr  pqdia resistirlos. 

En  su,  retirada  ji,  conseguí:  situarme  en;  mejoí  terreno ,  y  áp 
4^qui  hiae  avan;$ar  á.  la  columna  de  caballería  de  la  derecha,  y  mi 
ayudante  mayor  á  la  de  la  izquierda  mandando  entcar  pojr  la  re- 
taguardia enemiga  á  la  colujmna  que  mandaba  mi,  her,niano  D. 
;6áanuíel  Francisco  Artigas.  Aíquí  fue  bastaute  activó, el  fuego, 
que  <it5ír;í".í ia.  trnt  .de.  hora ;  y  coa  la  erjergiíi  que  disputaba  la. 
acción  nnestra  trepa,  se  intimidaron  los,  enemigos ,  y  pusieron 
bandera  pa»  lamentaria ,  á,  que  yo  mismo,  en  persona  contesté 
^e  rindieran  .á;  discreción,  librsuj.do  la  vida  de.  t^dos :  con  lo  qiUS; 
¡Sig  fiaJierG^,  y  quedó;  por  nosotros  la  victoria  í,y  todo  el  cam- 
ípamento  de:  batalla,  que  era;  á  distancia  de  un  quattp  de  le- 
ngua dé.  la  capilU  de.  las  piedras. 

En  la  m;isma  capilla,  d&n.de  tenián  s.u  campamento ,.  habii»; 
■quedado,  una:  guardia  de  30  hombres,  (según,  dspclaracion  deli 
ayudante/  mayor  de  órdenes,  sub-teniente  de  caballeria  D. 
Jiuan,  Rosales)  qofl  uu  cafíon  de;  á  4.  La  ¥endicic)n  de  dicha  guer- 
ra la  encargué  á  mi  ayudante  mayor  D.  Eüsebio  Valdenegra;, 
quien  para  conseguiíía  (i^evitando  en  lo  posible  toda  efusión  de 
Sangre  3  mandó  pasase  coa  parlamento  ej  expríf^sado  ayudante 
mayor  de  ordenes  .D.  Juan  Rosales  >-á  que  con  el  respeto  de  5,vi 
ttípopa  hiciera  se  rindieseu  á  discrecioni,  te  que  así  verificaron ;  y 
'fuer o n,  prisioneros  mas  di  ir©o  hombres  qué:  alU  habían  re- 
plegado con  disposición;  di!  ds;fen;d(;i se,,  y  o,cupaban  las,  azoteás 
"bittn  proviistas  de  cajcones  de  anunicioa^  j  y  con  ló  artflleros 
mas,  ©A  Cil  cañón  que  tenían.  _ 

íatre  tantQ  dis^ionia  yo  la  teunipa  de,  la^        ,  y  conduc- 
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ciow  secura  de  los -prisioneros,  paso  mi- ayucíante'el  referido  D. 
Eusebio  Valdenegio  á  la  operación  antedicha,  tomando  el  par- 
^üc  de  artillería,  que  lo  tema  bien  provisto  de  municiones  de 
roios  los  calibres  indicados  ,  y  de  todas  clases,  las  que  con  mi 
orden  hizo  extraer,  con  mis  tres  carros  capuchinos;  y  como 
llegó  noticia  de  quesalia  refuerzo  de  Montevideo,  fue  necesario 
apostarme  en  lugar  ventajoso  para  esperar  al  enemigo  ,  que 
hasta  ahora,  (que  son  las  6  de  la  mañina)  no  se  ha  dexado  ver. 
Tengo  varias  partidas  hacia  lai?  Migueletes,  pira  que  es- 
ten  á  la  observación  de  los  Enemigos,  y  en  todo  caso  de  apuro, 
dispongo  mi  retirada  á  Canelónes. 

•  El  ayudante  mayor  de  ordenes  D-  Juan  Rosales  me  ase- 
gura haber  de  fuerza  ;n  la  plaza  de  Montevideo  de  500  ,-í 
600  hombres,  inclusos  los  que  estaban  en  la  Colonia,  y  que 
'seg un  este,  ha  regresado  á  Montevideo. 

Cünvieno  pues  que  V.  S. ,  en  vista  d«  lo  exjsuest» ,  acelere  sus  mar- 
/;has  y  oiíf  mande  tropa  á  la  mayor  brCvedaíl  ,  enífe  la  f¡in!  ,  es  inilispen- 
-saljie  teni;;v  una  dotación  siilicicnte  de  arííiiaros  ,  para  el  maneja  de  las 
•chioj  piezas  de  artillería  ,  qtie  he  tomado  á  .  los  enemigus, :  ¡nandando'ne 
Ifastantiis  piedras  de  chispa  ,  que  las  necesito  iH,ir6^_„  y  ao  jas  había  en  el 
Jtarque  cn(írai_g<).  ^  '  ' 

'  .  L-i  perdi;ia  que  hemos  íehf*»  eri'éífa  glario^a  3'ccion  ."""íera  Como  unos 
•IR  ó  ■20  hoTíbi^cs  muertos',,  y  Híio'í  14  heridos.  No  tengo  entero 
ronocimientodt;  estOj  hasta  des  pues  que  notieiaré  á  V.  S.  coa  >.n  is  nropic. 
dad.  Los  enemigas  muertos  scrjn  como  30,  y  segiin  el  primer  conoci- 
iniento  que  ten^o  ile  los  heridos  aFci'^ndcn  á  16  ó  50  ,  y  ¡irisioneros  como 
420  inclusos  22  oftciales  ,  cotí  el  coman<lant?  geni^ral  D.  José  Posadas. 

No  puedo  Ocultar  a  V.  S.  quan  dignos  son.  todos  los  Sres.  oficiales  que  he 
tenido  el  honor,  de  tener  á  jt»ís  ordenes,  en. tan  gloriosa  acción  ;  porque 
todos,  todos  se  han  portado'  con  tod»  el  honor  y  entuiiasmo  ,  que  los  cü 
racteriza  ,  y  hace  dignamente  acreedores  á  la  aita  consideración  de  la 
Excriii.,  Jutsta  ,   y  á  la  eterna  í(raíitud  «te  sus  coín¡>atri()tas. 

Las  tropas  todap ,  mq,  iricreGen  itfual  aíenbiyn  ,  y  estoy  segnrameníf! 
persuadido  ,  que  á  no  ser.í-iiito  su  v^ior  ,  no  era  capaz  de  hi')erse  cuv.se. 
giiido  una  accioa  con  tancas  Tcntaja»  (lor  los  enemigos  tan  heroyca  por 
siis  triunfadores y  que  eá  todas  sus  paartes  justiííiía  el  honor  de  las  artnas 
de  «ñestra  patria.  ^  .■  '- 

Por  ahora  me  hallo  samameMÍQ  ocupado ,  y  eí).n  la  at&ncion  puciía  en 
,  los  enemigos  t;  por  lo  que  no  puedo  substanciar  nn  parte  completo  ,  ton 
estado  de  armas  ,  raunic^yuej  ,  y  todo  lo  demás  relativo  á  los  enemigos, 
-que  lo  haré  á  primera  ororfunidad.  • 
&ii  este  momieato  a<>al>b  de  recibir  el  adjunto  parte,  que  dá  D.  Pedfo 
-García  Pérez  ,  úa  lo  que  ha  ocurrido  en  Santa  Teresa,  y  todo,  todo  estA 
/pro.ios.ticando  el  inísediato  estrago  y  ruina  de  los  tiranos  ,  y  la  alta  glofia 
dé  nuestrí  dulce  patria',  que  se  hará  eterna  la  meTioria  de  u"  diarios  hijoi. 

Dio  i-gsaí de  á  Vt  S,*«inchos  aiíos.  Campamenío  d;  las  liícdris  IS-  de 
snayo  de  1811. — José  Articas — Sr.  general  en  xefü  i).  Jpsé  Rondean.  ; 

Nota.  El  ^artc  &^  ^lYitíto  incluirlo  ,  pero  re-Bere  el  conductor  fo  j  tomada 
por  asalt»."       '     R»¿t}os-Ayreg ;  imprenta  it  niños  éspósitos. 
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